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SONETO. 

Relámpago veloz cn noche obscura 
considero la vida mas brillante: 
no era , ya cs el hombre; y al instante 
que fallece , sc acaba hacer figura. 

Nadie en favor ni ea oro se aseguraí 
sobrevive el endeble al mas pujante: 
del tímido no bur e el arrog.ince; 
todo mortil tcrmíi.a en sepukura. 

Breve es nuestro período : se ignora 
su duración. ¡Quán loco ,-.quien presume 
poder sicuar casullos en cl ayre! 

. Pa-a no sufrir pues ningún desayf?, • 
ptoyecccs que la "edad al fin consume, 
4c-xa el querer hacerlos desde ahoca. B.E; 

parece que no puede fixacse u u cantidad que sirva pata co­
dos en general , porque cs necesario hacerse cargo del oficio, 
de_ la naturaleza , y del pais de cada uno. Es ve"dad que el 
Cristiano ha d; pro;ufar por su salud corporal , pero :ambiefl 
debe tener presente al tiempo de la colación el ña de la ins-
t¡:uáon del ayuno , fues fué establecida para mortificar la 
cam! y redimir los pecados (i). 

Ultiaramente, Señores , eu los dias de ayuno no debe el 
Cristiano usar ui de manjares exquisitos ni de licores delicio­
sos : ha de sostener sus fuerzas con comidas comunes y gro­
seras , po-que San Ambrosio dice , que el que en esta vidanO; 
tiene paciencia para tolerar alguna incomodidad , sufrirá stA 
gur^smcntí EN la otra los dolores incomprcb-nsibles del in€ern9\ 
(i) : y San Gciónimo afir ni (|) que el que busi/a las DELIDOS 
mundaíTAs sirá excluido DE la eterna Bieaaventurm&a^ 

(5) í . Iho"?. 7. 2. q. ij^-j.art. 
(z) S. Jmbr. ser.6-]. 
i^^) S.Hier. Ep. 2. 


